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El Papa Francisco  dice que misericordia es la palabra que revela el misterio de la Santísima Trinidad[footnoteRef:1]. En efecto es un misterio y no un enigma. Conviene que tengamos clara la diferencia, pues el misterio es como un mar sin fondo y sin riberas que invita a zambullirse en él y a penetrarlo cada vez más, mientras que el enigma no quiere ser descubierto, penetrado: su esencia es permanecer oculto. Nuestro Dios no es un Dios enigmático, es un Dios misterioso, pero en el sentido en que estamos hablando[footnoteRef:2] [1:  Francisco, El rostro de la misericordia 2,1]  [2:  Esta idea es de AMEDEO CENCINI, expresada en el Congreso Vocacional para América Latina y el Caribe. Cartago, Costa Rica, en febrero de 2011.] 


Si Jesucristo, rostro de la misericordia del Padre, es la síntesis del misterio de nuestra fe; si la misericordia es la palabra que revela el misterio de la Trinidad,  esto quiere decir que aquí se nos abre una puerta, yo diría que la puerta definitiva por la que todo cristiano ha de pasar si quiere encontrarse con Dios y experimentarlo. Este es el mar sin fondo ni riveras: la misericordia, pues por pura misericordia Dios se ha revelado a sí mismo y por pura misericordia nos ha introducido en el centro de su intimidad.

Y así, desde aquí, podemos saber cómo se comunicaba Jesús con Dios, qué sentimientos se despertaban en su corazón, cómo lo experimentaba día a día y qué le motivaba para su entrega constante a los demás. Los relatos evangélicos nos llevan a una doble conclusión: Jesús sentía a Dios como Padre, y lo vivía todo impulsado por su Espíritu[footnoteRef:3]. El cristiano, insertado en Cristo, vive el misterio en la misma dinámica de Jesús: experimentando a Dios como Abbá querido y siendo impulsado en su vida por el Espíritu Santo: esa experiencia de Dios y ese impulso cotidiano del Espíritu solo puede ser llevado a cabo desde la vivencia de la misericordia, según el Papa Francisco. [3:  Cfr. JOSÉ ANTONIO PAGOLA. En el nombre del Padre, y del hijo y del Espíritu Santo. En www.feadulta.com] 


San Pablo, en la segunda lectura a la comunidad de Roma despide con el saludo: «la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo, esté siempre con ustedes».  Esta frase a la que tristemente nos hemos acostumbrado (pues es el saludo “del cura” al comenzar la misa) es de una densidad asombrosa; porque ¿qué gracia es esa de Jesucristo? Pues el  mundo de la gracia es el mundo de la misma vida de Dios. ¿Cómo es ese mundo? ¿Cómo es esa vida? Pues esa vida, ese nuevo mundo, se caracteriza porque es el mismo amor del Padre, el Espíritu Santo, el que se ha derramado en nuestros corazones, uniéndonos a él. En realidad Pablo está diciendo, en esa frase, lo mismo cuando habla de Jesucristo, del Padre y del Espíritu Santo.

Permítanme una comparación tomada de nuestra experiencia para adentrarnos en el misterio. En la vivencia del amor, los amantes, al llegar a la unión al que el mismo amor les lleva, tienen una experiencia única que solo ellos viven y que, al traducirla en palabras o al expresarla con imágenes, ellos la describen como “una atmósfera” única en la que están sumergidos.  Todo el que el que se ha enamorado ha experimentado esta atmósfera. Es como si vivieran en una misma aspiración que sólo ellos conocen y que solo ellos aspiran; por decirlo así, se aspiran mutuamente. Se viven mutuamente y se explican el uno al otro desde esa misma atmósfera. Esto es exactamente lo que sucede en la Trinidad: El Padre aspira al Hijo y el Hijo al Padre y esta aspiración es el mismo Espíritu Santo. El misterio de la Trinidad es tal que esta misma aspiración hace que las tres Personas Santísimas tengan una única naturaleza y sean al mismo tiempo un solo Dios.

En ese saludo, Pablo nos dice que hemos accedido al mundo de la gracia de Jesucristo por el amor del Padre en la comunión con el Espíritu Santo; nos está diciendo que nosotros, por pura misericordia, estamos sumergidos en esa misma aspiración y que Dios Padre me aspira a mí en Sí mismo como aspira al Verbo. Y que yo aspiro a Dios en mí mismo y en Sí mismo porque he sido, por la muerte y resurrección de Jesús, introducido en el misterio de la intimidad divina: ¡esta es la gracia de Nuestro Señor Jesucristo!  Así, sólo porque Dios lo ha querido, por pura participación, mi naturaleza humana se ha hecho divina y mi destino es la transformación plena en Dios por la aspiración de Él mismo en mí y de mí mismo en Él. Este lenguaje, por complicado que parezca, se simplifica al considerar que esa misma aspiración es el mismo amor de Dios, el Espíritu Santo;  y que en esa atmósfera divina hemos sido introducidos en el día de nuestro bautismo.

Vivamos, pues el misterio de la Santísima Trinidad en nuestras vidas de una manera real, teniendo en cuenta que se trata de una aspiración en el amor y que esta aspiración es una obra de la misericordia de Dios que nos la ha dado por el Espíritu Santo derramado en nuestros corazones. Que es una atmósfera en donde vivimos en la misma paz de Dios y que lejos de separarnos del mundo nos introduce en él desde Jesús y con Jesús. Ya no hay nada que temer pues nada ni nadie nos puede separar de esta aspiración, de esta atmósfera en la que Él nos ha sumergido. Cuando perdemos la Paz es porque nos hemos salido de esta atmósfera que solo el Espíritu Santo da.
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